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Es evidenteque,al ser invitado a participar en el homajecolectivo al
arqueólogoDr. Michel Ponsich—tan justo como merecido—,no se ha
buscadoen mí ni autoridadhistóricaque no poseo,ni otros méritoscientí-
ficos. Esainvitación sólo se justificaen razóna la amistad.Larga, profunda,
invariableamistad.

A lo largo de la vida, somos amigos de muchasgentes:amistadesde
infanciay adolescencia,deestudioo profesión,de paisanajeo de vecindad,
de ocios,deporteso ideaspolíticas;es decir,de las circunstanciasdel hom-
bre. Amistadesquesólo exigen unasuperficialsimilitud, buenaeducación
y modos sociales,pero que rara vez resistenla pruebade la distancia,el
dolor o el enfrentamiento.De tardeen tarde,a lo largo de mi vida, alguno
de aquellosamigosde coyunturase nos metenen el hondóndel alma, y en
ella afincan de maneradefinitiva, creciendoa la intemperiede los años.

Haceya muchoquea él, comodirectorde la Misión ArqueológicaFran-
casade la Casade Velázquezen Belo, y a mí como inspectorespañolen
aquéllasmismasexcavacionesdurantediez añosconsecutivos,nos reunió
el Destinoparacolaborarcodo con codo y trabajaren proyectossiempre
coincidentesen unosmismosafanes,en unasmismasmetas.

Han pasadoyaveinteañosdesdeel comienzode aquellaamistad,y hoy
puededecir queha cuajadoa fuerzade afinidad y tambiénde desacuerdos
llenos de respetoy cariño, a fuerza de golpescompartidos,a fuerza de
profundosinterrogantestranscendentalesque fueron contestadasa la vida
en dos vocesdistintasconunamismaidea, a fuerzade unaósmosisno sólo
de lo queel corazóncalienta,sino de aquélloquela mentecrea o clarifica,
a fuerzade lealtad. Una amistadde esta jerarquía-que sólo es posible
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con un hombrede la calidad humanay la estéticaespiritual de Michel
Ponsich—,sirve paraimpregnarde hondoy sólido sentidouna relaciónde
forma definitiva, y respondea ese horizonte ideal al que el ser humano
aspira.

Desdeestaplataforma,instaladoen la amistad,no voy a traer aquísu
biografía—de todosbien conocida—sinoque, sencilla y sinceramente,sin
engañosasdeformacioneso estilizacionesinútiles, me propongoaproximar
aquí al hombre,a eseserqueestádetrás—o delante,que no lo sé— de
unaobra bien realizaday de suslibros. Tal vez resulte pálido mi intento,
esosi, a causade mi incapacidad,que no de la riquezay altura de superfil
humano.

Michel Ponsiches,en esenciay de forma intrínseca,un hombrebueno.
Uno de esosrarosseresque sabenperdonar,comprendery querer,prodi-
garse y repartir el bien con natural autenticidad,sin permitirse ninguna
falta, cómodaconformidadvoluptuosaparacon su conciencia;con la mis-
ma generosidadde la que sólo son capaceslos humildes de corazón,los
sabios,o los místicos.

Los quedisfrutamosdel lujo de suamistady hemostrabajadoa su lado,
sabemosde su cálida afectividad,de su amplia disponibilidad,de su aten-
ción apasionadahacia los quesufreno carecende casi todo, de la bondad
alegrede su anchocorazón,de esadisposiciónderrochadoray rendidapara
regalarlo mejorde su alma, de su esfuerzo,de su inteligencia.

Ponsichnos llegó desde Marruecos,tras de unaetapacorta vivida en
Francia,trayendoun densobagajeen el corazón:su infancia,suadolescen-
cia y primerajuventudrebotandoen el pechoy en el recuerdo,haciendoa
vecesdolorosala añoranza,sintiendola ausenciade los amigos,ya fueran
personajesimportanteso humildeshombresrurales,obrerosde Lixus, Vo-
lúbilis, u otros muchoslugares.Yo he sido testigode excepciónde la amis-
tad filial y verdaderade unos,y la veneraciónrespetuosaen otros. Y en
todos,unamismaconstante:el cariño quese ganóde ellos.

Tambiénpuedoafirmar que su venida a EspañadesdeFrancia,no fue
traumáticay sí másbien liberadora;aquívolvió a encontrarla luz y el sol
y el cielo azul quesus retinas necesitaban;el caráctercálido y próximo de
las gentes;la sabiaalegríade vivir en armoníacon su universopersonal.Y
después,la baja Andalucíaparaquedarprendadoy prendidoen ella para
siempre.No por una veleidosafrivolidad, sino por la conjunciónde una
profunda, íntima predilección de su fino espíritu sensibley de la rígida
reflexión del arqueólogodocto.

¿Acasono fue aquélimpulso y estareflexión los que le llevaron en un
principio a concebiresavastaprospeccióndel viejo valle bético?¿Acasoes
posiblellevar a caboun trabajo tan ingentecomo profesionaly metódicó
sin el latido desbocadodel sentimiento?

Yo vi, yo vi en ocasionesel entusiasmoy el rigor, la perfeccióny el
amorcon quePonsichfijaba lugaresy planificabasobrelas cartastopográ-
ficas, la nocheanterior,el esfuerzoingrato y duro de recorrer—a pie y
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pasoa pasoy aun en las condicionesclimáticasmás adversas—las tierras
dc unay otra partedel Guadalquivir,desdeCástuloa Sanlúcarde Barrame-
da.

Yo conocí la angustiosaansiedadquele embargabapor ganarsu ritmo
al tiempo;la nerviosainquietudqueexperimentabacuandoalguien,o algo,
retardabala ejecuciónde su trabajo. Tenía prisa. El sabíalo mucho que
quedabapor hacery lo efimero dcl tiempo de quedisponíapara valorar
cientosde yacimientos,máso mcnosimportantes;villas, alfares,almazaras,
vestigiosde poblamientos,sometidostodosa un progresivoy rápido dete-
rioro —cuandono a la ruina seguray la desaparicióncierta—a queestaban
sometidosy condenadosa causadel triste abandonoindiferentede los pro-
pios andaluces,de las modernastécnicasde cultivo, o la agresiónimplaca-
ble y próxima de proyectosurbanísticoso industriales.

Recordandoa esos«magos»rurales,quecon su varita de fresnoo de
avellanoen la manodetectaninfaliblementelas corrientesde aguassubte-
rráneas,yo puedohablarde esasingular,casi mágicacapacidadinteligente
que Ponsichposee—fruto de una sólida experienciade campo y de un
rigurosoejercicio reflexivo— paraleer e interpretarel paisajey localizar a
travésde él ocultostestimoniosarqueológicos.

Aunquela verdaddesnudaquesubyacesea,quesólo por el camino de
los purossentimientos,de la irrefrenablevocación, de la pasión ilimitada,
del continuadoamorpor lo quehacía,del tesónfirme y honesto,del pleno
conocimientoresponsabley equilibradodel riesgoqueasumíay la necesi-
dadde hacerese trabajojamásantesllevadoa caboporotros,puedeenten-
derseuna tan extensay plenaprospecciónde añosy de permanentevalor
científico, como es la recogida en sus tres libros sobre la «IMPLANTA-
TION RURALE ANTIQUE SUR LE BAS-GUADALQUIVIR», y un
cuartode próximaaparición.

Pioneroanticipadoen esa gigantescavaloración y estudiodel Valle del
Guadalquiviren la Antigúedad,su esfuerzoy sudedicaciónde dosdécadas
reciénculminadashan sido, son y serán,punto cierto de referenciay polo
norteseguroparaotros muchostrabajoscientíficosrelacionadosconla Eco-
nomíadel MundoAntiguo, de la incidenciaen ella del cultivo del olivo en
la Bética,de la anforariaoleariay susrespuestasa importantesinterrogan-
tes,de la produccióny el comerciodel aceitebéticoen la Antigñedad,de
las Institucionesy Asociacionesqueeste productohizo necesarias,de las
estructurassociales,del catastroy la posesiónde las tierras, y tantos y
tantosmaticesapenaspresentidos—interesantísimosy altamenterevelado-
res—quela excavacióndel Testacceo,en Roma,comienzaa confirmaro a
incorporar.

Y si con máslarguezahe traidoa colación sus trabajossobrela implan-
taciónrural antigua,ha sido porqueen ellos se combinany complementan
en igual dimensión,el hombrey el arqueólogo:sucarácteramable,cordial
y extrovertido,su sentidodel humor, su gran facilidad pararelacionarsey,
sobretodo, su naturalhumildady sencillezsin afectaciones,hicieronde su
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trato directo y fluido con bracerosy peones,tractoristaso capataces,case-
ros, guardasy propietarios—cientosde personasen suma—un motivo no
tan sólo parala útil información,sino razónesencialprimeraparael enten-
dimiento a nivel humano,parala charlay el diálogomuchasvecestrascen-
dentey siempreenriquecedorcomoel propioPonsichafirma. Así fue como
pocoa poco, perocon sedy anhelode lograrlo, fue colándose,calándosey
empapándoseen la idiosincrasiade un puebloviejo y puro que,afuerzade
sersabiopor la acumulaciónde culturasquelleva a susespaldas,sabeestar
en la cúspidey en la esenciamisma de la vida, apenassin saberleer. Yo
estoy convencidode que hansido esasgentessencillasy en estadocasi
virginal, las quemásle han traspasado,conmovidoy emocionado:por eso
vuelvea ellas cadavezque puede.

No voy a examinarni aún de manerasuperficial, y menosa calificar,
sus grandesaportacionesa la Arqueologíani enumerarrozándolasiquiera
su densabibliografía. Es ésa,una tareaarduaqueotro amigo entrañable,
JoséMaría BlázquezMartínez,creoqueanalizará—magistralmente,como
nos tieneacostumbrados—en éstemismo libro-homenaje.

La grancantidadde investigadoreseminentesquecon susartículoscon-
curren, reconoceny premianuna laborgranaday utilísima, y son a la vez
testimonioinequívocodel afecto hondo y anchaamistadque Ponsichha
sabidoganarseentrenosotros.Interesadamente,esperemosqueeseesfuer-
zo todavíasin declive lo veamosproseguido,durantemuchosaños,en esta
tierra hispanade suspreferencías.

Lástima que estehomenajeque ahorase le brinda con motivo de su
jubilación anticipada,no puedasercompartidoporaquellaotraexcepcional
mitad de Michel Ponsichquefue Sylvie, su esposa,prematuramentedesa-
parecidaaunquevivaen el recuerdode todoslos que la quisimos.

Ponsich vuelve ahora a Francia,junto a la ternuray el cariño de sus
hijos y también—porquéno— a la esperanzade un renacercompartido.A
esavilla juntoa un río quecuidacon amor, y queél bautizó haceañoscon
el nombre hispano-marroquíde «Dar-Triana»,escrito en azulejossevilla-
nos.

Llenas las manos de cumplida cosecha,plantadoen la mesetade los
recuerdosy los proyectos,yo sé que la distanciano podrá empañartu claro
españolismovoluntario.Que estarásdispuestoparaunanuevallamadaa la
acción, taumatúrgicay sabia;de leer nuestraHistoria en este campoanda-
luz de intensocielo azul. .

‘Andalucía te llama, entre otrascosas,parael ejercicio importantede
aquellaactividadtanhumanaquedejóescritaun poetaduro y desgraciado:

A las aladasalmasde las rosas
del almendrode nata te requiero,

quetenemosquehablar de muchascosas
compañerodel alma, companero.


